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EPOCA I.

El Socialismo 
y  la filosofía Cristiana 

no son antañonas
IV  .

Proudhon y  los
santos Padres

El silencio que la prensa escolás­
tica guarda respecto a nuestros ar­
tículos sobre el uó antagonismo de 
de las filosofías cristiana y socialis­
ta, viene a corroborar de una ma­
nera tácita, que nuestras afirma­
ciones son irrefutables o no mere 
cell su olímpica atención; pero, sea 
de ello lo que fuere, nosotros como 
antes manifestamos, escribimos pa­
ra el pueblo y, lo que de nosotros 
piensen los retrógrados nos tiene 
sin cuidado alguno.

Hasta aquí hemos venido demos 
trando que la contradicción encon­
trada por los ‘ ‘oradores sagrados”  
entre el socialismo y la filosofía 
cristiana, no está en el fondo real­
mente filosófico de estas doctrinas, 
sino en L.i manera como se han de 
practicar los principios según la 
interpretación prác ica que cada 
una de las dos escuelas, dá a las 
teorías-

Hoy vamos a tocar un punto cu 
ya sola mención hace exlremecer 
la humanidad burguesa y que, sin 
embargo es cuestión capital para el 
surgimiento de una sociedad per 
fecta y equitativa basada en el de­
recho natural.

Nos referimos a la conclusión 
filosófica de San Jerónimo; “ la ri­
queza es producto del robo’ , la 
cual fué reproducida porS. Basilio 
mas tarde, en tóse corta* de factu­
ra inglesa, “ todo rico es un la­
drón” . Estos santos varones, com­
prendidos en el núcleo de los pa­
dres de la iglesia, no hacían mas 
que desarrollar las ideas expresa­
das por su Maestro, Jesús de Naza* 
ret, de quien aprendieron la doctri­
na de amor que transmitían y, en 
la q ’ basaban su anatema contra la 
acumulación de tesoros por medio 
de la explotación, que es un cri­
men, o por vía de herencia que es 
un privilegio, como todos, injusto.
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He aquí otro de los puntos en 
que se confunden las dos doctrinas 
de que nos venimos ocupando.

Los santos padres a cuya cabeza 
marchaba el sabio dejudá, fueron 
los precursores del gran revolucioi 
naaio que, con ánimo de amoldar 
la doctrina a la vida práctica dijo:' 
empuñando la bandera de la revin­
dicación de aquellos cuyos dere­
chos había sido conculcados: “ La 
propiedad es un robo ). 5

Proudhon, al pronunciar esta 
frase que ha merecido el anatema 
de los interesados en su ineficacia, 
no hacía mas que parodiar a los 
santos padres que inspirados por 
el divino espíritu de su maestro, 
reconocieron de hecho que no debía 
existir rendimiento sin trabajo; y 
que la explotación por habilidad o 
por fuerza de la actividad agena, 
en beneficio egoista de sí propio, 
estimar lo que no nos pertenece, 
es robar.

JoRE Napoleon.Laborem os
Es ya indudable que la guerra 

europea, sombrío y medroso espec­
táculo que avergüenza al orbe con 
su abominable turbulencia de h )• 
rrores y crímenes, de asesinatos y 
matanzas sin cuento, tiene a Pana­
má sumida en una situación asaz 
apremiante.

Tiempo es ya de que el gobierno 
ponga coto al mal, tomando las 
medidas necesarias para hacer mè­
nes sensible la calamidad nacional, 
excitando a los buenos panameños 
a fin de coadyuvar lo mejor posi­
ble a salvar al país de una segara 
y desastrosa bancarrota.

Panamá es una región privile­
giada que bien merece'ser exacta 
mente conocida dentro y fuera del 
país, pues a su posición topográfi­
ca se agregan sus iugentes rique­
zas uaciounles, y claro es que de 
donde debemos esperar un brillan­
te porvenir con el correr de los 
tiempos, es de la fertilidad de su 
suelo.

Todos los economistas convienen 
en que la agricultura es fuente de 
positiva riqueza, y es ésta una ver­
dad tan axiomática que sería tina 
redundancia entrar en disquisicio­
nes para deíiioscrarlo. Basta ten­
der una mirada a todos los países 
del mundo y se ’‘ observará que to­
dos, cual más cual menos, fundan 
su prosperidad en el desarrollo de 
la agricultura como fuente princi­
pal, de industria y de riqueza.

No debe por tanto el agricultor pana 
mefío desmayar en sus nobles propó 
sitos de hacer prosperar la agricul­
tura en esta región particularmen­
te privilegiada por la naturaleza en 
donde se dnii tantos y tan ricos 
pronetos con lujo de vigor inter­
tropical ’

Cabe además a la juventud pana 
mena velar por la prosperidad de la 
patria porque ella tiene horizontes 
amplísimos en el campo del comer­
cio y de la industria para dar pá • 
bulo a sus elevadas aspiraciones. 
Cierto es que necesitará del impul 
so del capital y del de la pro­
tección de los gobiernos; pero 
este impulso y esta protección np 
distan en llegar y dadas las aptitu­
des de esa juventud, hay sobrada 
razón para augurarles grandes 
triunfos en la senda del trabajo y 
del progreso.

A. T, G

Con el señor Secretario de 
Instrucción Piíblica

En nuestro número anterior, co­
rrespondiente al 12 del presente 
mes, preguntamos al señor Secre­
tario de Instrucción Pública, se 
sirviera decirnos:

¿Porqué se ha suprimido la Es 
cuela Profesií nal HcMujeresy con­
tinúa el Conservatorio?

¿Porqué se han suprimido tantas 
escuelas en el Distrito escolas de 
las Tablas"?

¿Porque muchos maestros que 
alcanzaron buenas calificaciones, 
no han sido nombrado, y, sí lo fue­
ron muchas nulidades que se ex­
hibición en el exámen?
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Hau transcurrido doce días y, el
señor Secretario—que eu otras oca­
siones se ha mostrado muy diferen­
te para con la Prensa—ha guarda­
do en esta ocasión un mutismo se­
pulcral; mutismo ianto más censu* 
rabie, puesto que con ello ha dado 
una muestra palmaria del poco o 
ningún respeto a que es acreedora 
la Prensa local.Los lobos

PARA LOS terratenientp :s

I
Bú el vasto imperio de los czares 

la nieve es el color eterno que per­
ciben los ojos, ávidos de luz 3' de 
matices variados. Melancólicos, lán­
guidos contemplan ei extenso cen­
dal como quien ve un desierto sin 
límites.

Domina el frío, los miembros se 
entumecen, el calor natural es allí 
lo extraordinario, sobre' todo hacia 
el Norte. ^

Donde brillan los rayos de un 
sol espléndido, hierve la sangre, 
reniózose la ventura, cunde la ale- 
gría.

Considerar los días nebulrsos de 
ese pueblo envuelto en un manto 
gris, bajo uní bóveda plomiza que 
amenaza aplastarle, y hallaréis ex­
plicada la menlacolíade los rostros, 
la apostura glacial, el ensueño 
Constante. Hallaréis explicados »a 
Bukiuin, a Kropotkin, a Sergio 
Krawehinsk^q Máximo Gorki, 
Turguenef, y hasta al neo místico 
conde León Tolstoy.
. Los cantos de ese país son ténues 
como suspiros de espíritus opresos, 
notas vagas, modulaciones impre­
cisas, con toda la gamma de la re­
signación. Os arroban, de fijo; pe 
ro os dejan una impresión rara, al­
go así como si oyeséis susurrar 
fresco airecillo en un cementerio.

¡Sólo así es posible la autocracia! 
Donde el siervo dobla la cerviz te­
miendo el chasquido del látigo, no
Puede brillar el sol y ha de haber
nieve, mucha nieve.

La de Rusia amilanó los ejérci‘ 
tos de Bonaparte.

El sol de España los venció.
El Espíritu de independencia no 

espianta de estufa. Necesita del 
beso continuo del astro :jue impo­
ne el día.

II
Cruzaban el desierto camino seis 

persona en un trineo, Era toda li­

na familia: padre, madre, y cuatro 
vástagos.

Al resoplar del cierzo, la crin de 
los nobles brutos soltaba como 
chispas diamantinas. El frío era 
horroroso, la nevasca espesa: la no-, 
ta parda del grupo andante se des­
tacaba entre la blancura de un pai­
saje tumba, pintoresco y horrible 
a un tiempo.

De pronta el padre, que guiaba 
el vehículo, soltó una exclamación 
y fustigó a los caballos.

La madre clavó en él la mirada'.
• Los hijos, acurrucados 3' soñolien­
tos, nada observaban. . ^

1 .os caballos corrían como el 
viento. . . .

Había salido del bosque la mana­
da de lobos y  corría también.

La mujer vió el peligro y tem­
bló.

El hombre, callado, todo era fus­
tigar a las bestias.

Pero las fieras corríanmás, más 
que ellos.

¡Ya estaban cerca......  no había
medio de escapar!

El zurriaga), como trazando sig­
nos cabalísticos en el aire, movía 
se incesantemente, chasqueaba sin 
parar,

¡Oh! donde todo era desolación, 
se olía de pronto carne para un 
festín.

s. Corre mas el hambre que el mie­
do. .. . Ya estaban allí. . . . iban a
hacer presa, a devorarles a todos. . 
¡Supremo trance!

El hombre rápidamente se puso 
en pié.

Pálido el rostro y todo él cübier- 
to de nieve, semejaba una estatua 
de piedra.

En uií arranque súbito, como 
poseído de un furor extraño, coje 
a uno de los hijos, le besa y, le - 
vántandolo en lo alto, tíralo cuan 
lejos puede.. . .,
. La mujer pierde el sentido, los 

tres niños que quedan siguen soño­
lientos, acurrucados.. . .

Las fieras devoran; las fauces á- 
vidas han cogido en el aire y des­
trozado al pequeño ser. . . .

Y  el trineo corre, corre vertigi­
nosamente, vuelan casi los caba­
llos. Imaginad el carro de la 
muefté conducido por un loco.

¡Y todavía los lobos embisten!. . 
¡Ay! habiendo catado, ambicionan 
el placer de la hartura. No hubo, 
no, ración bastante.

Segundo ataque, y segundo arre 
bato. Otro hijo. ¡Es un horror!

Por vueltas y revueltas del ca­
mino atisban los ojos alocados un 
punto de salvación.

¡ Al fin ! . .  . el poblado está cer­

ca, los caballos siguen su huida 
desenfrenada, como entendiendo lo 
que dejan tras de s í. . . .

Aquello fné bárbaro, cruel, es­
pantoso. ¡Pobres niños!

Mas, eran seis los viandantes y 
llegaron cuatro a salvo. No hubo 
más remedio que transigir. ¡Hu­
bieran indudablemente perecido to‘ 
dos!

El hecho— porque es un hecho— 
no cabe discutirlo; habría’ para to­
das las opiniones. Pero se despren­
de un ejemplo de él.

Cuantos cruzáis por entre mise 
ria y desolación, pensad que el 
hambre es un ariete irresistible. 
Si veis peligro dad algo; no os en*̂ ' 
tretengáis en medir, contad o aqui­
latar. Ante lo inevitable, ¿quién se 
para en razones? O soltar parte o 
exponerlo todo.

¿Que es vuestro? Convenido. Pe* 
ro ve que el hambre algunas veces 
echa al lobo del bosque.

S. G.

Remitido
La Chorrera

Hace dos semanas, poco mas o 
menos, se encuentra entre nosotros 
el señor D. Martín Ambulo L., 
notable pedagogo panameño, quien 
filé designado por la Secretaría de 
Instrucción Pública para desempe ­
ñar el delicado cuanto honroso car­
go de Inspector Provincial de Ins­
trucción Pública con jurisdicción 
en los distritos de Chame, Capira, 
Arraiján y Chorrera, y con asiento 
de su oficina en la Cabecera del 
último de los citados.

Plácenos informar a los lectores 
de esté semanario, que las faces, 
bajo un punto de vista progresista, 
en la Instrucción Pública, han cam­
biado desde que reemplazó el señor 
Ambulo a su antecesor señor 
Llorent.

La reglamentación y orden que 
el señor Ambulo ha implantado en 
las escuelas de ambos sexos, para 
quitar el sueño a determinados 
maestros, pues las reformas a que 
aludimos tienden a poner en tela 
de juicio la competencia de dichos 
señores 3*-al levantar el espíritu de 
los más, en Kiesarfollo del adelanto 
de los educandos bastante decaído 
ha mucho tiempo por la inercia y 
abandono a que los tenía sometidos 
el antecesor del nuevo Inspector.

Excitamos al Sr. Ambulo conti­
núe su tarea emprendida en la con­
fianza de que hará una labor me­
ritoria en beneficio de este pueblo 
y de la Patria en general.

A, B. CEDEÑO. .
Panamá, Mayo 21 de 1917,
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Política Nacional
III

Leyendo los periódicos de la lo ­
calidad hemos podido comprender 
que existe un órgano de publicidad 
agitándose en el espacio con ten­
dencias a hacer prevalecer entre 
los panameños la personalidad del 
doctor Porras. Estamos seguros de ; 
que todo aquel que se precie de 
sensato, tomará las palabras de ese 
paladín liberal como dichas sin ba­
se sólida donde apoyar sus argu‘ 
mentos para sacar a relucir los 
méritos de un hombre que en un 
tiempo se creyó podía llegar a ser 
la encarnación del Liberismo pana­
meño.

Ya se acabaron los tiempos a- 
quellos en que existía la ignoran­
cia; estamos despiertos como el qne 
más. Es, pues, imposible figurar­
se se nos puede hacer comulgar 
con ruedas de molino. Esto lo de­
cimos por aquello de que, quien no 
ha sembrado con buena semilla en 
terreno fértil no puede recoger el 
fruto en su tiempo. El campo en 
que se agitan esos pésimos agricul­
tores lo han esterilizado; no es po­
sible aprovechar nada, porque na­
da han sembrado que valga siquie* 
ra el mérito de mencionarlo. Cam­
po muerto en toda su extensión, se 
hace cada día menos productivo, 
no produce aunque se le abone, ya 
ha pasado sin duda muchos años 
en completa esterilidad.

De la misma manera que hemos 
descrito al agricultor que no' sabe 
cuidar de su hacienda, podemos des­
cribir al individuo que llega a la me 
ta y baja de ella dejando huella im­
borrable de una mala administra­
ción. Hombres de esta naturaleza, 
por más prestigio que hayan teni­
do no pueden volver a pretender 
honores que perdieron con sus ma­
las obras, son nulos para toda la 
vida, con todo y su saber.’ Lo mis­
mo le pasará a todo aquel que, no 
habiendo aún alcanzado lo que de­
sea. no sepa comportarse como 
es debido; con semejante proceder 
bajarán irremediablemente a un 
grado de despreciotal que no po’  
drá llegar al pináculo de sus aspi- 
aciones.

La juventud.que se levanta debe 
tomar en cuenta las habilidades de 
que .se valen ciertos snjetos con 
visos de jefes de partidos; debe ha­

cerles alto en tiempo, porque de lo 
contrario es un enemigo que ten­
dremos toda la vida, que tratará de 
servirse de nosotros por aquello del 
voto y después, sin darnos las gra­
cias siquiera, se levantarán con el 
santo y la limosna, dejándonos con 
un palmo de narices.

Nuestros principios son bien co­
nocidos, liberales desde que naci­
mos, y por eso estamos satisfechos 
de nuestros argumentos, los cuales 
deben tomarse bajo la égida de 
nuestras mismas convicciones, las 
que desde luego, son en materia de 
independencia y de cacácter de lo 
más liberal que puede haber.

Como quiera que hablamos, co­
mo dejamos dicho, con indepen* 
dencia de carácter, podemos repetir 
lo que dijimos antes: que es pre­
maturo hablar sobre candidaturas 
para Presidente, pero nos ha mo­
vido hacerlo eso de la Reforma 
Constitucional y otras cosillas más 
que se traman, sin que de esto 
tenga conocimiento Directorio L i ­
beral alguno, a pesar de que en fa 
actualidad estamos desorientado^ 
por completo, por el hecho de qué 
la mayor parte de los liberales con­
notados que lo forman no están 
actualmente pensando en la pros­
peridad del Partido, si no antes 
bien laborando para sí, sin recor­
dar que las huestes quedan sin Ca­
pitanes. Por lo mismo no somos 
hombres que desde ahora promete­
mos pecar de Andrevismo ni de 
Moralismo; los dos son distingui­
das personas, estadistas notables 
que admiramos muy de veras -y 
que merecen el premio de la Pa­
tilla, pero, con todo, es un proble­
ma lo que se viene a plantear des­
de ahora pensando en candidadatii 
ras; y diré por qué: Está ya resuel­
to ^imbroglio de los dos Directorios 
Liberales? No! Luego entonces los 
que fuimos Chiaristas debemos es­
tar firmes sosteniendo a un direc­
torio que no supo cumplir con su 
deber, desde luego que se dejó a- 
rrebatar el triunfo de las manos? 
Nó! Qué vendría a suceder en es 
te caso? Pues lo más sencillo, que. 
el Directorio Liberal Valdesista, 
para probar la legalidad de su 
triunfo continuaría sus espúreas 
labores y por consiguiente estaría­
mos aún divididos, lo que se debe 
evitar a todo costo, para consoli­
damos más y más y hacernos fuer­
tes en toda la extensión de la pa­
labra.

Nos proponemos hacer ixn aná­
lisis corto y meditado de los hom­
bres que se presume vendrán a ser 
candidatos probables para la Presi­
dencia de la Repúbica. Conocemos 
al país en que vivimos porque en 
él hemos nacido y muy bien pode 
mos decir cuatro palabras acerca 
de los candidatos que más suenan 
apartándonos de toda pasión, que 
sí pudiéramos tener por algunos 
de los dos, pero, como no son éstos 
los momentos propicios para incli­
narnos, preferimos la neutralinad, 
y por eso es que señalaremos méri­
tos y defectos al pié de la letra, 
aunque en el fondo nos duela ha­
cerlo.

Si al lector le va siendo muy 
cansado nuestro tema pedimos dis 
culpas por ello; más adelante se 
desarrollarán los acontecimientos 
poltíicos y entonces se podrá variar 
derazonamientos, mejor dicho nos 
iremos al grano.

T. F, R.

Tendremos caminos?
El Gable con su laconismo ha­

bitual nos anuncia, que la comi­
sión panameña nombrada por el 
Presidente V aldés ante el Gobierno 
de La Casa Blanca, con el fin de 
interesar ese gobierno en la cons ; 
tracción de una red completa 
de vías de comunicaciones, en el 
Istmo, está en vía de alcanzar éxito 
completo,

Si así resulta, el país verá despe­
jarse el horizonte que hoy se mues­
tra empañado por grandes nuba­
rrones precursores de calamidades 
sin cuento.

Una vez construidos los caminos, 
podrán desarrollarse las fueizas vi" 
vas del País y sus grandes posibili­
dades le pondrán en condición, no 
sólo de hacer frente a la crisis mun­
dial presente,sino de conquistar pa* 
ra el Istmo, puesto de honor entre 
las naciones productoras del globo.

El éxito de la comisión Morales 
Arjona, es hoy por hoy la esperan­
za nacional, ya que mientras este­
mos incomunicados, es inútil pen­
sar en industrias, en agricultura, 
en progreso ni en nada que signr 
fique actividad. País sin caminos 
es país muerto. Y  en esa condición 
se encuentra actualmehte Panamá. 
Por eso, todo aquel que desea em­
prender labores agrícolas o indus­
triales, formula esta pregunta: 

¿Tendremos caminos?
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CONDICIONES

Aparecerá los Jueves y se venderá al 
pregón por valor de UN KEa L el número 
suelto. Se servirán suscripciones a razón 
de UN PESO plata por por una serie de 
doce números, adelantado.

La colaboración será solicitada y los re 
mitidos, avisos, etc., se publicarán a pre 
cios convencionales.

Los originales que no se publiquen, se 
devolverán a petición riel interesado.

Los artículos políticos que no sean de 
la redacción irán firmados por sus autores, 
así como los que envuelvan cargos de 
cualquier índole.

Administrador: LUÍS BOUTiN

Cuestión de Principios

Alguien al criticar ligeramente 
la labor de los que tratamos de lla­
mar la atención del pueblo en di­
rección a las ideas avanzadas del 
socialismo, nos trata de revolucio­
narios, utópicos visionarios y hasta 
fatuos. Alegando que la felicidad 
de los pueblos queda establecida en 
los principios liberales  ̂ porque en 
estos se consigna; la absoluta li­
bertad de conciencia, es decir, la 
separación completa de la Iglesia 
y el Estado, la inviolabilidad de la 
vida humana, el sufragio universal, 
la representación parlamentaria, y / 
otras cosas por el estilo, que en un 
tiempo fueron el sumun de la li­
bertad y la última palabra de la 
democracia, pero a nuestro juicio; 
ademas de que en la práctica poco 
es lo que se ha visto de realidad, 
nô  satisfacen ni con mucho los 
principios anotados; desde luego 
que en las democracias liberales, 
los privilegios, las supremacias de 
castas, la desproporción injusta en­
tre el proletario y el gamonal, ape­
nas han cambiado de denominación. 
Y  el indingente, el miserable, reci­
be, al rítmico sonido de la palabra 
libertad, las mismas vejaciones de 
que por todos los- siglos Ha sido 
víctima,

Y  es,̂  que la equidad no se ha 
establecido aún, es, que aún se 
mantiene la supremacía del hom­
bre sobre el hombre, es, en fin, 
que el egoísmo no ha permitido 
todavía que los hombres, unidos 
en fraternal abrazo, marchen a la 
par, en busca de /a vida del progre­
so y de la perfección.

 ̂De aquí la diferencia de princi­
pios, las ideas modernas^ tienden a 
la nivelación periódica de la huma­
nidad, por medio de la evolución, 
según lo entendemos los moderados 
o prácticos; o por medio de la revo­

lución para la cual se preparan los 
ácratas.

Podíamos resumii los principios 
socialistas en una sola frase “ La 
Abolición de la palabra mío.”

Es decir, la desaparición de la 
propiedad privada, que es el ger­
men de las discordias fatales que 
dividen la humanidad en explota­
dos y explotadores, en víctimas y 
victimarios-'

Pero para llegar a este sublime 
estado social, ha de pasar la huma^ 
nidad por una escala ascendente 
de perfeccionamientos que la con­
duzcan al supreruo ideal, lo que 
hace que la labor sea lenta y larga, 
despertando en los que miden la 
vida de la humanidad por su pro­
pia existencia, la idea de lo impo’ 
sible.

No.así pensamos los que con­
vencidos de que el perfeccionamien­
to humano no eŝ  cuestión de mo­
mento. vislumbramos, para un 
porvenir mas o menos remoto, la 
felicidad de todos los hombres bajo 
una organización perfecta que ga­
rantice a todos por igual, el derecho 
a fivir y “ vivir bien.”

Da Historia, si a ella volvemos 
la mirada, nos enseñará a perseve­
rar y a ser constantes. Toda evo­
lución humana, todo perfecciona* 
miento, ha necesitado años y años 
de preparación paciente y cons­
tante, no ha habido un solo paso 
hacia el progreso que no haya sido 
precedido de fracasos, de desilusio­
nes, de prejuicios desfavorables y 
de hostilidades imbéciles. Los 
hombres han caído al pié de una 
bandera para ser reemplazados en 
la lucha,por nuevos elementos, 
hasta que la victoria, ha coronado 
los esfuerzos de generaciones ente­
ras que sucumbieron en la lucha; y 
así el mundo pasó del estado de 
barbarie, a la civilización, del ab­
solutismo al feudalismo, por la ac­
ción de los ricos poderosos que no 
lo consentían, del feudalismo a la 
democracia, por la acción de las cla­
ses medias, que elevaron su nivel 
moral y de la democracia actual se 
pasará a la perfección social basada 
en la equidad, por la acción del 
socialismo que es la doctrina del 
proletario, del último explotado.

He aquí porqué el socialismo es 
doctrina universal, porque tratán­
dose de la abolición de las diferen­
cias de clases y entre razas; donde 
éstas existan, allí tiene elementos 
para la lucha y campo apropiado 
para sus triunfos.

El alcoholismo

Es indiscutible que el vicio del 
alcoholismo es el origen de la de­
generación moral y material de los 
pueblos ya que cual terrible gan­
grena va minando el organismo 
social imposibilitando miembro por 
miembro y determinando la deca­
dencia de la raza.

Los estragos de esta terrible en­
fermedad social resaltan mas en las 
clases pobres, desde luego que fal­
tas de recursos para adquirir lico - . 
res costosos, acuden a los envene- 
naderos que con el nombre de can- / 
tinas, pululan por todas partes, 
semejando sus puertas anchas 
aberturas que conducen al abismo 
insondable de la prostitución.

Las causas productoras de este 
mal no son, ni l̂a voluntad ni la ne­
cesidad, es decir, no creemos que 
nadie desee ser un borracho, ni que 
razones insuperables determinen 
la embriaguez habitual.

La beodez a nuestro juicio, tiene 
dos causas, la miseria o la falta de 
cultura. Ambas cosas puedan ser 
combatidas con . éxito, y a ese fin 
deben converger los esfuerzos de 
todo buen ciudadano.

Luchemos, pues, los buenos pa­
nameños para desterrar de nuestro 
suelo la embriaguez, combatiendo 
con energías las causas que le dan 
origen.

La Atlántida”

Con este nombre aparecerá en la 
vecina ciudad del Atlántico una 
rovista científico literaria, bajo la 
dirección del apreciable caballero 
Jorge A. Prieto y de nuestro muy 
estimado amigo Claudio Enrique 
Dominguez, quien al trasladarse a 
Colón, en cumplimiento de los de­
beres adhérentes a su empleo, ha 
ido a enriquecer con sus raras ca­
pacidades intelectuales, el grupo 
de jóvenes entusiastas que mar­
cha a la vanguardia del movi­
miento cultural de esa importante 
localidad.

Hemos recibido la visita de la 
revista “ Memphis,”  alto expo­
nente del exquisito refinamiento 
literario de la juventud capitolina.
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VERBO ROJO

^rnarqa peqa*
Es flaca sobremanera, 

toda humana previsión, 
pues en más de una oeaSión 
sale lo que ao se espera.

Marroqnin.

Tengo un hondo y amargo
sufrimiento, 

amarga pena que a mi ser abruma: 
de todos los rigores es la suma 
y multiplicación de un gran tor­

mento.

No me aflige ver negro el
firmamento, 

ni ver airado el mar y sin espuma; 
ni que se rompa mi acerada pluma, 
ni que le falte a m* garganta acento.

Ni sufro aún por la mujer in­
grata

por quien mi ardiente coi’azón
palpita. . . .

Algo grave, más grave, me mah
trata,

Quién me obliga a sufrir?—
Una maldita,

una maldita y destructora rata 
que ha destrozado mi única levita.

F e d e r ic o  E s c o b a r .

peqa de nguerte

Implacable enemiga de la vida 
amiga la más cruenta de la muerte; 
pena irreparable que convierte 
la venganza en justicia fementida.

Al crimen busca que en el mar
se anida

y cree matarlo en el que sangre
•vierte,

ella es el crimen cuando torna
inerte

la vida que no da. Eey homicida: •

justicia que extermina, la con­
dena

de la viudez y la orfandad, el grito 
que en la muerta conciencia no

resuena;

y se alza, del Calvario al infinito, 
la Imagen Redentora, cuya escena 
llora la humanidad en su delito.*

Francisco María Calancha.

0|rer(daTir'

(Para V. A .)

Todo ríe, todo canta y enamora, 
todo tiene expresión y colorido 
cuando el alma se siente que ha

vivido
al fulgor impecable de su aurora.

Vivir la juventud para querer 
con ansias y embriagueces y de

« lirios,
y florecer como los castos lirios 
en ese sempiterno amanecer.

Mi aurora has sido tú. El alma
siente

que vibra en ella amor triunfante
y riente

por tí que me arrebatas y me
encantas. . . .

Por eso aunque en mi aurora
soplan cierzos,

florecen para tí todos mis versos 
que deshojo cual lirios a tus

plantas.

E u i s T ,  Z e r r . 

Antón, Abril, 1915.

^1 hogai

Oh dulce hogar! Oh templo 
 ̂ consagrado

por el amor, la paz y la armonía 
al sér humano que en el bien confía 
y cumple sus deberes abnegado.

Del viajador sediento y fatigado 
tienes el néctar que libar ansia; 
y clara luz que nos conforta y guía 
de la existencia en el vaivén

porfiado.

Y  ni el]poder de galas revestido, 
ni los goces del mundo y su

abundancia
son preferibles al hogar querido.

A izpuru A izpuru .

Semejaba la bóveda un sudario 
que envolviera en su sombra a la

natura,
convertida esa tarde de pavura 
en vasto y melancólico santuario.

El alma de la Virgen—relicario 
de sublime candor y de ternura- 
exhalaba suspiros de amor y de

amargura
por el divino mártir del Calvario.

Y aquel vulgo despótico, indo
lente,

después que hubo inmolado un
inocente,

con aquella crueldad en que fue
listo

burlábase del duelo de María, 
y mientras la natura enlutecía 
se jugaba la túnica de Cristo.

Ju a n  R a m í r e z  R .

^1 duelo  de uqos o jo s .^ ^

[Página de álbum]

Desafiaron los ojos de una cara 
a otros ojos más negros todavía 
y notóse en el duelo ¡cosa rara! 
que ninguno en derrota se veía.

El juez déla contienda que temía 
que el duelo original se prolongara 
a.los hombres pidió por la l âr-

monía
de los ojazos de Lucrecia y Sara.

Cuando al arrullo del caliente
nido

al sér envuelve celestial fragancia ' 
el corazón se ensancha enternecido;

Más la contienda sin cesar se­
guía! . . . .

y muerto el juez con la mirada clara 
que en los ojos de Sara refulgía

Lucrecia^ temerosa que triunfara, 
al juez resucitó . . .  .pues no sabía 
que era el humano que a las dos

amara!

Santiago D. McKay

..V”c
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VERBO ROJO

Sobre Instrucción Pcíblica

En los catorce años que lleva 
Panamá de figurar en el rol de las 

lunaciones como pueblo libre y civi- 
izado, poco, muy poco es lo que 

hemos progresado en materia de 
instrucción.

Responsables directos de este de­
sastre, lo han sido nuestros gober­
nantes, quienes no se han preocu­
pado, como debiera ser, por llevar 
al pueblo una esmerada educación; 
sino que por el contrario, sólo han 
tenido en mientes satisfacer com­
promisos contraídos sin reparar en 
la competencia del aspirante.

En la actualidad han sido nom­
brados— según hemos visto en la 
nómina de empleados — maestros, 
tanto en la capital como en el inte­
rior de la República, algunos suje­
tos que son una remora del magis­
terio nacional, y, cuya labor en 
beneficio déla juventud será nin­
guna, puesto que ellos han sido 
nombrados para satisfacer ciertas 
ambiciones personales

Pero no debe causar extrañeza 
tal proceder, desde luego, porque 
al frente de esa cartera, la instruc­
ción pública, se encuentra una per­
sona cuyos conocimientos en mate­
ria de Pedagogía son nulos,

Y  no senos diga que el señor 
Secretario está poseído de buenas 
intenciones, cosa que somos los 
primeros en reconocer, porque si 
esto le ha sido suficiente para ini­
ciar algunas cuestiones de impor­
tancia y verificar alguna mejora 
material en el ramo a su cargo, no 
basta por desgracia para llevar a un 
fin elevado, cuestión tan importan­
te, como lo es la instrucción pública 
donde ésta es la base única del pro­
greso de la. nación.

Y  de ahí el fracasó que se ha 
experimentado en este ramo, en el 
que, tras muchos tanteos y grandes 
vacilaciones, se ha culminado con 
la demo.stración del desastre que 
hoy nos ocupa hondamente a los 
amantes celosos de la instrucción 
popular.

Esto' que indiscutiblemente se 
^ebe a que el actual Secretario, 
jamás ha pisado los umbrales de 
una¡U nÍversÍdad, viene a redun­
dar en perjuicio de la juventud que 
se levanta y que encarna las espe­
ranzas del futuro, puesto que el 
jefe del ramo, falto de la prepara­
ción indispensable, se encuentra co 
mo los barquichuelos, expuesto a 
la violencia de vientos encontrados, 
las más veces, viniendo a ser ju* 
guete de subalternos intelectual- 
mente superiores.

Si a esto se agregan los deseos 
de escalar mayores alturas, con la

rutina de uso corriente, no es difí’ 
cil predecir el resultado.^

L u is  d e  M o l i n s . 

VARIEDADES 

Liga anti-alcoholica
Con el fin de contrarrestrar el 

impulso que va tomando el alcoho­
lismo en la sociedad panameña, 
hemos resuelto ensayar la organi­
zación de una liga anti alcohólica.

Hasta la fecha hemos solicitado 
la cooperación de las distinguidas 
señoritas María del Rosario Figue­
roa, Tomasa Casis, Rosa M. 
Hassan, Juana 011er, María Lui­
sa Qrueta, Blanca  ̂ Mora, Elvira 
Ayala y Matilde Villaverde. Así 
como el de algunos caballeros entre 
ellos Gaspar Octavio Hernán* 
dez, Tomás Gabriel Duque, 
Américo Botello, Claudio E Do* 
minguez, Jorge Tulio Royo, Tomás 
S. Goti ]., Cirilo J. Martínez, Da­
niel Salcedo, Dámsso Villaverde, 
José A. de Sedas, Enrique Santos
U., Salomón Ponce Aguilera y 
Nicolás E, Casis V.

Esperamos que el éxito coronará 
nuestra labor, desde luego que el 
carácter panameño es propicio al 
estímulo y al buen ejemplo, que 
creemos no ha. de faltar por parte 
de los iniciadores.

¿Qué pasé,
Don Aurelio?

En la Oficina de Administración 
dé la Renta de licores fué hasta 
hace poco Jefe superior un costarri­
cense, el que filé promovido al 
segundo rango de la misma oficina 
para dçjar su puesto a un hijo del 
señor Secretario de Hacienda.

La oficina está servida ahora 
mismo por este personal — Jefe, 
Aurelio Guardia Jr., hijo del Se­
cretario; Segundo Jefe: Miguel 
Emilio, o Miguel Angel Castro, 
Costaricense; Portero, un colombia­
no, que reemplazó a un joven Da- 
nello, panameño que fué destituido, 
y vigilante auxiliar otro costarri­
cense

¿Qué nombre se debe dar a esto?

Enferma
Se ha visto obligada a guardar 

cama la apreciable señora Aurora 
Correa con motivo de una afección 
a la garganta de carácter serio.

Que restablezca pronto para tran­
quilidad de su hogar y satisfacción 
de sus amigos, son nuestros deseos.

EspectácuSo Inmoral
Lo es y mucho, el que la Aveni­

da Central y otras calles principa­
les estén atestadas de casas de le ­
nocinio, escandalizando la Capital 
y dando bastante que decir a los 
extranjeros.

La causa de esto es la obstina* 
ción del señor Gobernador y de 
otras autoridades de moralizar el 
Barrio Rojo; allí no se puede bailar, 
se deben cerrar las puertas a las 
doce, y otras cosas mas que pare­
en ridiculas

Actualmente se ha fijado por un 
Decreto de la Secretaría de Ha­
cienda, un impuestc extorsivo para 
las cantinas de ese barrio, todo lo 
cual invita a sus obligados mora­
dores a exparcirse por la ciudad, 
dcmde gozan de mas garantías, con 
perjuicio de la moral pública.

Pésame
En la Chorrera dejó de existir, el 

Miércoles de la semana pasada, 
Doña Teresa Cano, esposa de nues­
tro amigo Don Ramón Cedeño.

Acompañamos al señor Cedeño 
en su justa pena.

Gon pena
Consignamos en nuestras colum­

nas las quejas que hasta nosotros 
han llegado '̂ e algunas madres de 
familia, de que en la Escuela de 
Niñas de Sta. Ana No. 2, que tan 
elevado concepto inspira general* 
mente y a la que en otras ediciones 
hemos dedicado muy merecidos 
aplausos, se hace actualmente exi­
gencia inmoderada para que las 
niñas asistan a la clase de gimnasia 
con un uniforme costoso, no al 
alcance de U.'dos los padres, por lo 
general pobres.

Creemos que es indispensable un 
uniforme adecuado, pero la calidad 
debe ser ajustada a la necesidad.

Son nuestras deseos, que se mo­
dere, esta exigencia oque la infor­
mación sea exagerada para que 
nada empañe el limpio record de 
esta escuela modelo.

Comunicado
El señor Manuel Vásquez cum­

plido empleado de la Administra­
ción General de Tierras Baldías, 
ha sido destituido del empleo que 
desempeñaba a causa de que se vió 
en la necesidad de castigar por su 
propia mano un empleado mimado 
de la Secretaría de Hacienda, quién 
lo agredió de la manera mas vulgar.

El agresor, a pesar de serlo, no 
sufrió ningún contratiempo.
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Un caso obscuro

B1 señor Víctor Fierro que por­
taba la placa No. 347 como agente 
de la Policía Nacional, ha sido des­
tituido en virtud de una acusación 
hecha en su contra por Julia Reyes 
quien dice haber sido víctima de 
una agresión brutal por parte de 
Fierro, mientras estaba detenida en 
el cuartel de policía.
« Si la acusación de la Reyes es 

verídica creemos que ha debido, no 
solo destituirse al agente sino en­
tregarlo a la autox’idad competente 
para^su juzgamiento y castigo; pero, 
si como parece es falsa la asevera­
ción, se ha procedido mal y debe 
averiguarse la responsabilidad que 
corresponda al Comandante.

A la vista tenemos copia del me- 
moriaj elevado por’ Fierro ante el 
Gobernador Díaz por el cual pide 
se abra una investigación y exije 
que en caso de falsa acusación o de

confabulación en su contra, se cas­
tigue a los responsables.

VERBO ROJO

Señor Alcálde

Le llamamos la atención al señor 
alcalde de que el zaguán número 
28 de la Avenida A, se torna oscu­
rísimo antro después de las - diez de 
la noche. Somos de parecer que los 
focos deben permanecer encendidos 
durante la noche!

Esperamos; corrija esta anorma­
lidad.

Un aniversario 
glorioso pará Chile

El 21 de-Mayo de 187‘9, se desa* 
rrolló en la bahía de Yquique el 
hecho más heroico que registra la 
historia en los sacrificios sublimes 
por la Patria.

Arturo Prat, el héroe legendario 
y sus compañeros Serrano, Riquel- 
me, Aldea y cientos de marinos de 
la gloriosa “ Esmeralda,’  ̂ sucum­
bieron al grito de ¡Viva Chile! con 
la enseña estrellada al tope de la 
nave que se hundía.

Si hay una fecha en Chile que 
no se borrará jamás de la memoiia 
de los chilenos, el 21 de Mayo es la 
primera; y ese ejemplo es para que 
los hijos"ae la altiva Chile, prefie­
ran anteŝ  morir, que rendir ese pa­
bellón por el que ofr^daron sus 
vidas los héroes de Yq^rque.

Al recordar el hecho admirable, 
saludamos a Chile y a su represen­
tante entre nosotros, señor don 
Juan Ehrman*.

TIPOGRAFIA
iC El Progreso”

del Chorrillo
situada en la Calle B, No. 
piíbíico en feneral

, ofrece a su numerosa clientela y  al

Un variado surtido de medicinas de 
patente, perfumería de toda clase,

CtCif 6tc«f CtCi
i

Esmero y Prontitud en él despacho
de Recetas

Agente de la famosainyección Calibre 55
del Dr. Hope
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Tipografía
E L P R

En este taller tipográfico se hace

toda clase de trabajos relacionados

con el ramo.

Éspeoialidad en

Programas y Avisos Fúnebres

Se hacen
DE GOMA

Puntualidad y Esmero en el Servicio

Galle 19 Oeste, Nos. 2 y 4.
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